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Primera Lectura 

Lectura del libro del Éxodo (19,2-6a): 

En aquellos días, los israelitas llegaron al desierto del Sinai. y acamparon allí, frente al 

monte. Moisés subió hacia Dios. 

El Señor lo llamó desde el monte, diciendo: «Así dirás a la casa de Jacob, y esto 

anunciarás a los israelitas: «Ya habéis visto lo que he hecho con los egipcios, y cómo a 

vosotros os he llevado sobre alas de águila y os he traído a mi. Ahora, pues, si de veras 

escucháis mi voz y guardáis mi alianza, vosotros seréis mi propiedad personal entre 

todos los pueblos, porque mía es toda la tierra; seréis para mí un reino de sacerdotes 

y una nación santa.»» 

Salmo 

Sal 99,2.3.5 

R/. Nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño 

Aclama al Señor, tierra entera, 

servid al Señor con alegría, 

entrad en su presencia con vítores. R/. 

Sabed que el Señor es Dios: 

que él nos hizo y somos suyos, 

su pueblo y ovejas de su rebaño. R/. 

El Señor es bueno, 

su misericordia es eterna, 

su fidelidad por todas las edades. R/. 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (5,6-11): 

Cuando nosotros todavía estábamos sin fuerza, en el tiempo señalado, Cristo murió 

por los impíos; en verdad, apenas habrá quien muera por un justo; por un hombre de 

bien tal vez se atrevería uno a morir; mas la prueba de que Dios nos ama es que 



Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros. ¡Con cuánta más 

razón, pues, justificados ahora por su sangre, seremos por él salvos del castigo! Si, 

cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, ¡con 

cuánta más razón, estando ya reconciliados, seremos salvos por su vida! Y no sólo eso, 

sino que también nos gloriamos en Dios, por nuestro Señor Jesucristo, por quien 

hemos obtenido ahora la reconciliación. 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (9,36–10,8): 

En aquel tiempo, al ver Jesús a las gentes, se compadecía de ellas, porque estaban 

extenuadas y abandonadas, como ovejas que no tienen pastor. 

Entonces dijo a sus discípulos: «La mies es abundante, pero los trabajadores son 

pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies.» 

Y llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad para expulsar espíritus inmundos y 

curar toda enfermedad y dolencia. Éstos son los nombres de los doce apóstoles: el 

primero, Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el Zebedeo, y su 

hermano Juan; Felipe y Bartolomé, Tomás y Mateo, el publicano; Santiago el Alfeo, y 

Tadeo; Simón el Celote, y Judás Iscariote, el que lo entregó. 

A estos doce los envió Jesús con estas instrucciones: «No vayáis a tierra de gentiles, ni 

entréis en las ciudades de Samaría, sino id a las ovejas descarriadas de Israel. Id y 

proclamad que el reino de los cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, 

limpiad leprosos, echad demonios. Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis.» 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.- 

Después de la celebración de la Santísima Trinidad, y del Cuerpo y la Sangre de 

Cristo, hoy sí volvemos al Evangelio de Mateo, que escucharemos en este ciclo 

“A” de la liturgia. 

Ahora, con Jesús, asistimos al nacimiento de un nuevo pueblo. Jesús, el 

Maestro, declara que ha nacido otro pueblo, el de la Nueva Alianza. 

Los textos evangélicos le dan mucha importancia a este llamamiento de los 

Apóstoles. Los seguidores de los rabinos elegían ellos mismos a sus maestros, 



y, cuando habían aprendido todo lo que éste podía enseñarles  iban a buscar a 

otro maestro. Eran discípulos itinerantes, sin permanencia. 

En el caso de Jesús, la situación es diversa. Es Él el que elige, llamado a cada 

uno por su nombre. Y los llama para que estuvieran con Él, vieran cómo Él hacía 

las cosas y después enviarlos a predicar que ya ha llegado el Reino de Dios. Eso 

se ve en la fuerza recibida para expulsar demonios, curar enfermos y hablar en 

lenguas diversas. Y el Señor les advierte: “Lo que habéis recibido gratis, dadlo 

gratis”. Sería entonces un trabajo comprometido, pero a la vez generoso. 

Así pues, Jesús los llamó para que convivieran con Él. Lo van a acompañar a lo 

largo de los dos o tres años que durará su ministerio. Algunos, antes o más tarde, 

lo abandonan; pero la intención de Jesús es bien clara: quiere tenerlos junto a 

Sí, compartir la vida con ellos, introducirlos en el mismo círculo de relaciones que 

Él tenía: su vida de comunión con el Padre; sus actitudes ante las dificultades; 

su forma confiada de vivir, abandonándose en la providencia del Padre… 

Jesús, desde el comienzo, deja claro que es el Maestro. Es el guía del grupo, y 

no somete a votación cada uno de los pasos que dan. Tiene también sus 

momentos de soledad; así, lo vemos retirarse a solas para orar ante el Padre, 

quizá para madurar las decisiones más importantes que tiene que tomar. Y se 

va a sentir abandonado por ellos en el trance final de su vida. Pero Él los ha 

aceptado a fondo, lleva una vida de estrecha relación con ellos, y quizá de 

acompañamiento personal de cada uno. 

Es que lo suyo, lo que Él traía entre manos, era algo más que una empresa, de 

la que Él sería el director y los discípulos los empleados. En una empresa, las 

relaciones pueden ser superficiales, y no pasa nada. Jesús va por otro lado. Él 

pretende algo más que una empresa: una relación de comunión. Porque sabe 

que en la comunión con Él se ventila nada menos que la salvación misma de las 

personas y la del grupo. Por eso la relación no es meramente funcional, como 

en un mero equipo. Hay una unión espiritual, interpersonal, profunda. 

Y Jesús no afrontó su misión en solitario. Si se rodeó de este grupo no era porque 

tuviera necesidad de admiradores que fueran jaleándolo; no necesitaba ningún 



coro de fans que se hiciera lenguas de su mensaje y de sus acciones. No le 

interesaban los servicios de una agencia de publicidad. Estaban junto a Él para 

algo más que para ser espectadores y admiradores. Quería que fueran 

colaboradores directos; los quería implicar en la misma misión en que Él estaba 

comprometido. Por eso los hace partícipes de los mismos poderes que Él tiene: 

curar a los enfermos, arrojar demonios. Eran, como Él y en pos de Él, servidores 

de la vida. Y para esta misión los equipa adecuadamente. 

Esto nos lleva a reflexionar también un poco sobre nuestro presente. Jesús nos 

invita a vivir una relación de comunión con Él. Hemos sido amados por Él con un 

amor incondicional. Lo decía gráficamente el apóstol Pablo: Dios, en Jesús, nos 

amó y nos reconcilió consigo cuando éramos enemigos. El amor de Dios tiene 

esa profundidad: ha sido un amor a pesar de. La contemplación de esta calidad 

del amor de Dios ha de ser para nosotros también una invitación: una invitación 

a amar así, como Él, a amar a pesar de. A pesar del trato indiferente o agresivo 

que recibo, a pesar de que no responden a mis expectativas legítimas, a pesar 

de que no me entiendan, o de que me rechacen… 

Por otro lado, Jesús nos urge a colaborar con Él, desde los dones que cada uno 

tenemos. Es verdad que Él está presente en cada conciencia humana, y toca 

cada corazón humano. Hay semillas de Dios en cada corazón. Pero también es 

verdad que necesita unos mediadores, unas personas que anuncien su 

evangelio, que hagan presente su salvación. 

No hay en ninguno de los llamados, según aparece en las tres lecturas, mérito 

propio previo a la llamada. Todo es acción de la libre iniciativa divina. Todo es 

regalo de Dios. Esa elección se prolonga en nosotros, bautizados, Nuevo Pueblo 

llamado a compartir los mismos sentimientos frente a la multitud. 

Hermano Templario: Tu nombre, el tuyo propio, ha sido pronunciado por Jesús 

en algún momento de tu vida. Por amor. En el juego de la vida, en la partida para 

la construcción del Reino, te toca a ti mover pieza. Ya sabes las reglas, ama sin 

esperar nada a cambio. Y si das amor, recibirás amor. En comunión con Cristo, 

configurado con Él, enviado por Él. Pruébalo y verás.  

NNDNN 



 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 



 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 

 


